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			PRÓLOGO

			Agradezco mucho la oportunidad de compartir mi experiencia como futbolista del Club Universidad, porque ser puma significa muchísimo; yo crecí profesionalmente en el equipo, desde los 12 años llegué a la Cantera y me evoca muchas cosas haber formado parte de ella.

			Me siento muy agradecido y contento por haber pertenecido a los Pumas, un club que, por representar a la Universidad, tiene a mucha gente detrás de él. ¿Qué les puedo decir? Soy feliz por haber defendido estos colores, con los que gané dos campeonatos de liga en 2004, un Campeón de Campeones también ese año y un título muy especial, el Trofeo Santiago Bernabéu ante el Real Madrid.

			A mí siempre me gustaron los Pumas, claro que influyó mi papá, que jugó en el equipo; recuerdo que desde pequeño le decía a mi padre que me llevara a probar suerte en la Cantera, porque me identificaba con la ideología del club, porque sabía que era un equipo que les daba oportunidad a los más jóvenes, que valoraba el talento de los chavos. Los valores y la filosofía de la institución siempre me atrajeron y por eso, cuando cumplí 12 años, le dije: «¡Ahora sí, llévame a probar!». Tuve la fortuna de quedarme y a partir de ahí me cambió la vida. Lo disfruté mucho y viví cosas maravillosas que me marcaron.

			Considero que representar a la Universidad, la más grande e importante de Latinoamérica, es muy importante, porque mucha gente se identifica con sus valores. El equipo tiene garra, tiene entrega, son muchos factores, desde ir al estadio, que es un recinto muy bonito y emblemático, hasta sus aficionados, que son muy diferentes del resto de los equipos, te apoyan como jugador y están siempre alentando, eso es una diferencia que trasciende.

			Como aficionado de los Pumas, los fines de semana se viven con la ilusión de ver ganar a tu equipo, de que a los chavos que están ahí actualmente les vaya bien, que crezcan profesionalmente, que el equipo siga ganando títulos.

			El Estadio Olímpico de Ciudad Universitaria es como mi segunda casa, me formé ahí durante muchos años, como futbolista y como persona, eso te produce un cariño especial. Y eso es lo que principalmente les compartiría a los aficionados auriazules. Les quiero decir que sigan apoyando a los Pumas, que confíen en que volveremos a estar entre los mejores, como antes. No hay que perder la fe.

			José Luis López Monroy 

			Exfutbolista de Pumas*

			[image: 122762.png] 

			Nota:

			* Jugó en los Pumas de 2001 a 2007. Ganó los campeonatos del Torneo Clausura 2004 y Apertura 2004; el Campeón de Campeones 2004 y el XXVI Trofeo Santiago Bernabéu.

		

	
		
			[image: r1.png]
		

	
		
			









			 

			Pocos aficionados al futbol conocen los orígenes del club de sus amores; son escasos los que indagan en la historia para conocer el porqué de sus colores y los antecedentes que le dieron identidad a su equipo, pero con los Pumas pasa algo distinto. Casi por default, el fanático de Universidad Nacional sabe que la oncena del Pedregal está íntimamente ligada a la máxima casa de estudios, que existe un Patronato que administra al club y que esto ocurre desde hace muchísimos años, aunque la realidad es que hay más detalles de por medio.

			Los inicios de los Pumas se remontan a 1937, cuando Luis Chico Goerne gestionaba la rectoría de la UNAM; se realizó la petición para que el equipo que representaba a la Universidad ingresara a la entonces conocida como Liga Mayor del futbol mexicano. La solicitud fue revocada, pero la insistencia no terminó ahí. Con miras a profesionalizar a su equipo de soccer, tres años después, las riendas de aquel esbozo de escuadrón amateur se le encargaron al costarricense Rodolfo Butch, todavía jugador del Real España. En ese momento, Mario de la Cueva era el rector.

			A partir de la incorporación de Butch –que era una especie de entrenador, preparador físico y gestor absoluto del equipo–, comenzaron las pruebas en diferentes flancos, empezando por las diferentes escuelas afiliadas a la Universidad, así como en las facultades filiales. De esta forma, la oncena azul y oro cobraría relevancia en torneos infantiles, ganando adeptos y, sobre todo, la identificación del grueso de la nómina de la UNAM, que apreciaba el esfuerzo de los suyos, al grado de acudir recurrentemente a varios partidos entre semana, sin importar los horarios de las clases. El estilo aguerrido y ofensivo del equipo le dio al blanco para ingresar en la predilección de su público.

			Así, pese a que Roberto Tapatío Méndez es recordado únicamente con el equipo de futbol americano de la Universidad, su aporte también trastocó el cuadro del balompié, pues a inicios de la década de los cuarenta, Pumas, el mote que le brindó a su escuadra sobre el emparrillado, también sería su herencia. De la mano de Rodolfo Butch, que estuvo 13 veranos en su cargo, el equipo cobraría seriedad y el 21 de agosto de 1954 la Segunda División aceptaría su afiliación, con lo que estos deportistas cumplían una meta añorada, con el deseo y motivación inicial. Eran tiempos de mejorar y profesionalizar, en gran parte a todo lo que envolvía al club.

			El camino en la división de ascenso no sería fácil. A los Pumas les tomaría varios años ir encontrando la fórmula adecuada para foguear un estilo, para adquirir el respeto del rival en la cancha y ganarse el aliento de su tribuna. Para ello, la administración del ingeniero Guillermo Aguilar Álvarez sería clave, pues no solo se encargaría de la cancha, sino que también sería una extensión de la Universidad fuera del terreno de juego, un directivo emblemático y quizás el más importante en la historia de la institución.

			El ascenso se dio también gracias a las brillantes formas de Nabor Carrillo, rector de la UNAM en dicha época, un puma a muerte que se empeñó en que la Universidad tuviera presencia en el futbol mexicano. Qué mejor que hacerlo desde abajo, con la mentalidad puesta en crecer, en aprender, en adquirir nuevas y mejores herramientas para el éxito a mediano plazo. Era una idea romántica, pero no por ello alejada de los valores de enseñanza que se impartían e imparten en las aulas de la institución académica. 

			A partir de la temporada 1958, la presencia de un personaje como Héctor Ortiz, director técnico adelantado a su época, sería fundamental para la actualidad de Pumas, pues en esos días de arduo trabajo, sacrificio, prueba y error, sembró las bases necesarias del representativo universitario que accedería a la Primera División nacional. Comenzaría un camino azaroso, incierto, desconocido, donde la lógica indicaba que el club retornaría pronto a la misma categoría de la que ahora ascendía. No pasó: los felinos se afianzaron, aunque no de inmediato. Antes hubo bastante por mejorar, piedra por piedra, día a día.

			Ya bajo la dirección técnica de Octavio Vidal, el martes 9 de enero de 1962 está escrito con letras de oro y esfuerzo colectivo para los Pumas. Con un puñado de jóvenes, la mayoría universitarios y casi todos afiliados a la UNAM, el equipo consiguió el ascenso al máximo circuito, luego de vencer 5 a 1 al Cataluña de Torreón en la cancha del Olímpico de CU. La mayoría de aquella nómina de 19 jugadores la conformaban auténticos estudiantes: 13 universitarios y dos más titulados en carreras profesionales, mientras que los restantes mantenían negocios particulares fuera del terreno de juego.

			En aquella camada histórica destacaban Edmundo Pérez, un finísimo extremo izquierdo; Carlos Calderón de la Barca, el centro delantero que ya tenía experiencia en Primera, con breves estancias en América y Atlante; así como Guillermo Vázquez, un media punta de velocidad endemoniada, que destacaba por sus asistencias y desdobles. Ellos, como el resto del plantel, brillaron en demasía durante la temporada del ascenso y más aún en la final, ante un escenario repleto (30 mil espectadores), un hecho insólito para un duelo de Segunda División.

			El día marcado, los estudiantes de la UNAM entraron gratis a ver a sus Pumas, en la penúltima jornada del certamen, que, en caso de triunfo azul y oro, definía al monarca en CU. Universidad dominó de principio a fin el encuentro y, desde el minuto 17, con un tiro libre de Lorenzo García, se puso en ventaja. A los 40 minutos, tras un tiro de esquina cobrado por Guillermo Vázquez, de nuevo García remató de zurda para el 2-0. A los minutos 47 y 49 Calderón de la Barca dio el tercero y cuarto gol a la cuenta de los felinos, mientras que Manuel Rodríguez, tras otro pase de Vázquez, sepultó al minuto 57.

			«Aquel equipo tenía una chispa que nos hacía sentir importantes; desde que comenzamos esa temporada sabíamos a dónde queríamos llegar y cuál sería la forma adecuada para lograrlo», comentó Guillermo Vázquez Mejía en una serie de especiales para Canal Once, precisamente en el 50 aniversario del ascenso. «Subimos a Primera División gracias a esfuerzo colectivo, y es que eso era Pumas: una lucha constante, una recompensa al esfuerzo. Ese título enmarca los valores de la Universidad y del equipo», remató el también administrador de las fuerzas básicas, pero años más tarde.

			 El triunfo le brindó a los Pumas 45 unidades, que los convertían en inalcanzables para sus más cercanos competidores: el Poza Rica, que tenía 42, y el Refinería Madero, que acumulaba 41. El equipo de la UNAM cerró la temporada ante este último y estrenó su corona con una derrota con marcador de 3-0; sin embargo, culminó la temporada en la cima, producto de 18 triunfos, nueve empates y tres derrotas –todas como visitante–, de un total de 30 encuentros; marcó 78 goles y solo recibió 40. Lorenzo García y Calderón de la Barca lideraron la ofensiva del club con 22 goles cada uno.

			Cuando se cumplieron 50 años del hito, el Club Universidad organizó una tertulia entre los protagonistas que aún estaban con vida. Lorenzo García, uno de los arietes de aquella escuadra, habló de las claves de un ascenso consumado con los medios de comunicación: «A inicios de esa temporada, hablé con Jesús Buendía, auxiliar técnico, que me motivó para que asumiera más responsabilidades como goleador. Yo acumulaba varios partidos sin marcar y no encontraba cómo romper la sequía. Meses después, terminé con 22 tantos».

			Sobre aquel martes que marcó la historia de los Pumas, que le dio el pase a Primera y los dos goles que consiguió ante el Cataluña de Torreón, advirtió que: «Con los años podría haberlo olvidado todo, pero menos ese partido. Recuerdo que, en los dos goles que participé, me miraba varias veces los zapatos para ver que en serio se había metido la pelota a las redes y no que estaba alucinando. Recuerdo el aplauso de la gente, que nunca nos había aplaudido tanto; la mayoría eran estudiantes de la UNAM, con los que todos nos identificábamos». 

			Ese es el recuerdo de una noche inolvidable para la afición universitaria, de cómo comenzó todo: desde el idilio y persistencia de la Rectoría para tener a un equipo profesional, hasta la forma en la que los propios estudiantes se hicieron cargo de una misión que lucía imposible. El resto de la historia contiene matices, pero, en esencia, el club ha tratado de mantener esos valores desde entonces. El 9 de enero marcó para siempre a una generación, así como la íntima relación que mantienen la UNAM y los Pumas, un binomio de identificación, de pertenencia y éxito.

			«El ascenso del equipo a Primera División se dio de una manera muy distinta a la que esperábamos, quizás exagero, pero el día que enfrentamos al Cataluña, antes del juego, parecía que el propio estadio y la afición presentían algo, que todavía nos faltaba asegurar; cuando salimos al campo, prácticamente nos ovacionaron, el estadio estaba casi lleno y eso nos motivó muchísimo para dar lo mejor que teníamos, además, éramos un muy buen equipo», refirió en testimonio para TV UNAM el propio Lorenzo García, un héroe anónimo de los Pumas y su presente.

			EL CONTRASTE DEL TIEMPO

			Construidas en una zona donde el volcán Xitle hizo erupción en tres ocasiones en 1967, las instalaciones de la Cantera son parte del gran avance a través del tiempo para los Pumas. En este espacio, el Club Universidad Nacional entrena a sus futuros futbolistas profesionales, además de contar con las instalaciones idóneas para practicar este deporte con las exigencias del alto rendimiento, lo que marca una diferencia total del pasado y sus orígenes: «Cuando subimos a Primera, no había fuerzas básicas, no teníamos cantera; con la llegada de Renato Cessarini se le dio forma a las inferiores», refirió Guillermo Vázquez Mejía sobre esta situación con el ascenso recién consumado.

			Hoy en día, la Cantera cuenta con dos canchas que son réplicas exactas al campo del Estadio Olímpico; es decir, mantienen el tamaño reglamentario de la FIFA para jugar futbol. Hay, también, un primer edificio que aloja los vestidores de los equipos –tanto del local como del visitante–, un vestíbulo de recepción, así como la clínica de atención médica y rehabilitación. Existe un segundo edificio que alberga las oficinas administrativas y de fuerzas básicas. Además, recientemente se construyó otro inmueble, donde en un principio estaba una cancha de pádel y que ahora es el gimnasio Renato Cessarini, totalmente equipado. Es hogar y muestra de la modernidad.
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			Son muchas las aristas por las que un aficionado se identifica con los Pumas: ya sea por su confianza en su propia cantera, por el historial de figuras que han salido de sus entrañas, o por lo atípico que representa el ritual que implica ir al Estadio Olímpico de CU un domingo al mediodía. Asimismo, destacan el uniforme, su escudo y sus colores, pues son muy distintos a los de la mayoría, no solo del futbol mexicano, sino del balompié del orbe entero. Pero si hay algo más especial que lo anterior son sus cánticos e himnos, los rituales que envuelven cada encuentro, todo eso que hace único al equipo.

			Se dice que el Goya, que hoy en día retumba durante los 90 minutos de cualquier encuentro de los Pumas, fue obra y gracia de un estudiante de nombre Luis Rodríguez, mejor conocido como Palillo, quien en los años cuarenta llegó a la preparatoria y que con el tiempo se convirtió en el porrista más dinámico. La historia cuenta que tenía grandes dotes de líder y se las ingeniaba para negociar con los encargados de los cines aledaños a la preparatoria para que les permitieran entrar a los estudiantes sin pagar boleto.

			Los cines en cuestión eran el Río, el Venus y el más cercano a la preparatoria, el Goya, el cual se encontraba en la calle Del Carmen, casi frente a la Hemeroteca Nacional. Por ello, cuando se buscaba «matar el día» o «irse de pinta», los estudiantes gritaban: «¡GOYA!, ¡GOYA!». Con el tiempo se agregaron las palabras «¡CACHÚN!, ¡CACHÚN! ¡RA, RA!», que, al decir de los conocedores de la época, hacían alusión a cuando una chica accedía a acompañarlos al cine, y es que, en ese entonces, la palabra cachún equivalía a «ser atrevido».

			Con el tiempo, el equipo de futbol americano sería el primero que acuñaría el grito. La afición se volcaba en cada clásico contra el Politécnico al Estadio Olímpico y entonaba el Goya, que se convertiría en un símbolo de batalla, en una manifestación –como muchas otras– de pertenencia, que los liga a sus orígenes en la UNAM. Es tradición y orgullo. Llegaría al futbol soccer después, prácticamente cuando el equipo había conseguido el ascenso a Primera División, y tomaría mayor importancia a mediados de los años setenta, cuando el club comenzaría a adjudicarse títulos de liga.

			Hace unos meses, sorprendió a propios y extraños el alcance del Goya, pues en la pantalla del Estadio Olímpico el departamento de comunicación mostraba una imagen inédita: un simpático loro, cuyo dueño es aficionado de los Pumas, entonaba el cántico al ritmo correcto y con pronunciación idónea. La afición presente en dicho partido no hizo más que redoblar el volumen y entonar con más orgullo su muestra de apoyo. Días después, el video se hizo viral en la plataforma masiva de YouTube.

			Hoy en día, es muy común que, antes, durante o después –sobre todo– de algún encuentro, la afición entone el Goya, sin importar el resultado del cotejo. De hecho, Goyo, en honor al cántico, es el nombre de la mascota (botarga) oficial del club: un puma con el uniforme del primer equipo que se encarga de animar a las masas y cantar con ellos, simbólicamente, el himno deportivo universitario, así como diferentes expresiones a favor del equipo. Sin embargo, a pesar de que la figura de Goyo es un imperdible de los encuentros en CU, no ha sido el único talismán de los Pumas.

			En el pasado, incluso hasta hace unos años, la UNAM incorporaba pumas reales para las prácticas deportivas, y el futbol no estaba exento de ello. En 1947 se hizo presente el primer felino silvestre en un clásico de americano; de nombre Casti, en honor a Guillermo Castilleja. El animal permaneció en el Zoológico de Chapultepec y era trasladado a CU para los eventos relevantes. Cinco años más tarde, el propio Luis Rodríguez llevó a la Universidad un nuevo ejemplar, al que se le puso, desde luego, el nombre de Palillo. Este puma falleció en 1965 y se le puede ver disecado en el Salón de la Fama del Futbol Americano en México.

			Les siguieron Ulises, Pibe, Maya, Elmer y Toshka. Esta última era una hembra emblemática, que permaneció desde 1990 hasta 2002, cuando fue enviada al Centro de Enseñanza, Práctica e Investigación de Reproducción y Salud Animal, en la UNAM, para que viviera sus últimos años lejos del bullicio de los estadios. Su relevo fue Miztli, otra puma que se hacía presente en el Olímpico, así como en la mayoría de los eventos deportivos, siempre bajo el cuidado pertinente; pero en 2013 se determinó su retiro. Ese mismo año, la Universidad anunció el arribo de Iyari (que significa «corazón» en lengua huichol), una felina que no tendría la misma exposición, pero sí el mismo peso simbólico de ser la imagen de los Pumas. 

			Para completar el mosaico de elementos históricos que se aprecian en cada compromiso de los Pumas, está el himno deportivo de la UNAM. En 1940, un grupo de universitarios, integrado por Ernesto Navas, Luis Pérez Rubio, Alfonso de Garay, Gloria Vicens, Ángel Vidal, Fernando Guadarrama, quienes, unidos a Ismael Valdez, crearon la música y la letra que a la fecha se siguen escuchando. Entonado por primera vez en los patios de la Escuela Nacional Preparatoria, desde entonces, antes del inicio de los enfrentamientos deportivos, se canta al unísono.

			Pero la historia de este símbolo va más allá. En 1962 se interpretó con la Banda de la Base de San Diego, que acompañó a su equipo de futbol americano en su visita a los Pumas. Previamente, en 1961 el equipo universitario convivió por varios días en la Base de San Diego, donde el director de la banda escuchó el himno. Se grabó en 1978, con arreglos del maestro Fernando Guadarrama Velázquez, con Alfonso Navarrete como solista. El coro y la orquesta corrieron a cargo de la Filarmónica de la UNAM, dirigida por el maestro Héctor Quintanar.

			En relación con el equipo de futbol, el himno comenzó a interpretarse en 1999, luego de la huelga universitaria de aquel año. Se ponía en el sonido local al término de los partidos como una forma de despedir al equipo, situación que no convencía del todo. Con la llegada de Hugo Sánchez al timón de los Pumas, un año y medio después, el Pentapichichi pidió que se replicara el modelo del conjunto de americano: se cantaría antes de los encuentros, con el brazo extendido en alto. Dicha posición hace referencia a cuando los jugadores izan su casco.

			«Pedí a la directiva que me ayudara para que nosotros pudiéramos replicar lo que hacían los equipos de futbol americano de la UNAM, porque veía que la conexión con el público era tanta que dije: “Hombre, nosotros necesitamos eso”. Y funcionó, de tal manera que es algo que hoy en día se sigue haciendo; es un homenaje a nuestro pasado como universitarios», dijo a mediados de 2016 el propio Hugo Sánchez, luego de que Tomás Boy, otro entrenador, criticara el ritual del himno deportivo.

			Está claro que el Goya, el puma y el himno son, más que una tradición, parte de todo un ritual para apoyar a la Universidad Nacional y un signo de pertenencia de los jugadores de este club, e incluso de los rivales que tuvieron un pasado auriazul: es el caso de Efraín Velarde, Jaime Lozano y hasta Marco Palacios, quienes, vistiendo otros colores, se quedaron después de algún compromiso en Ciudad Universitaria a entonar el Goya con la afición felina. A todos ellos se les aplaudió como si siguieran vistiendo la camiseta.

			«Se te pone la piel chinita, y es normal. Esta fue mi casa por mucho mucho tiempo y, más que extrañar, respetas lo que representa el himno, el Goya. Uno puede irse de aquí, pero quedan los recuerdos», dijo Marco Palacios en su regreso a CU, jugando para Morelia (mediados de 2015). «Son cosas que no se olvidan: cantar el himno o entonar un Goya formaron parte de tu cotidianidad en cada partido; le tengo mucho agradecimiento a esta institución y aún más a todo lo que representa ser de los Pumas», señaló el propio Velarde.

			El Goya, el puma y el himno son símbolos de la historia ganadora del equipo, huellas que dejan marcados a quienes, en su momento, defendieron estos colores y símbolos de respeto para quienes siguen de cerca los pasos de cualquier escuadra deportiva de la UNAM. Así lo tiene claro Rodrigo Ares de Parga, presidente del Patronato felino: «Nos identifican con esto; es una especie de marca indeleble, que nos llena de satisfacción y orgullo, una muestra más de sentirnos universitarios». 

			UN ONCE HISTÓRICO

			Para su 60 aniversario, en 2014, los Pumas realizaron una mecánica donde los aficionados eligieron a los 11 mejores futbolistas a través de redes sociales, el cuadro del Pedregal presentó una imagen donde destacaron figuras como el exguardameta Jorge Campos, el zaguero Joaquín Beltrán y los atacantes Hugo Sánchez y Cabinho. A mediados de septiembre de ese año, el equipo presentó una foto donde participaron algunos de los jugadores que han portado la casaca felina durante gran parte de la historia de la institución en Primera División.

			Como parte de los festejos, Universidad trajo a México a Cabinho y fiel a su estilo de no guardarse nada, el exariete brasileño arremetió contra el delantero que por entonces tenía el equipo, pues vivía una época de transición desde lo deportivo hasta lo dirigencial: «En mi época las cosas eran muy distintas. Salíamos a la cancha a tratar de marcar tres o cuatro goles desde el primer tiempo. Yo no veo a un jugador (extranjero) de los Pumas que tenga calidad desde hace 15 años. Si no tienes una base fuerte, los resultados no van a llegar. Confío en que el equipo pueda cambiar, mejorar. Nunca es tarde».

			HISTORIA DE ÉXITOS EN PRIMERA

			El 9 de enero de 2017 se cumplieron 55 años de que los Pumas subieron al máximo circuito; aquel invierno de 1962 en el que Club Universidad venció al Cataluña de Torreón con una goleada 5-1. Desde entonces, los auriazules no han descendido de la Primera División y han logrado conseguir siete títulos de liga en los torneos 1976-77, 1980-81, 1990-91, Clausura 2004, Apertura 2004, Clausura 2009 y Clausura 2011; una Copa México en 1974-75, así como dos Campeón de Campeones en 1974-75 y 2003-2004.

			En el ámbito internacional, los Pumas consiguieron ganar tres veces la Copa de Campeones de la Concacaf (1980, 1982 y 1989), una Copa Interamericana en 1981 y un subcampeonato de la Copa Sudamericana en 2005. Además, cuentan con el prestigio de ser el único equipo latinoamericano en haber ganado el trofeo Santiago Bernabéu, ser el primer bicampeón en la era de los torneos cortos del balompié azteca y contar con una de las mejores canteras del futbol mexicano.

			A todo esto se le suma que la playera de los Pumas fue elegida la más bonita del mundo en la temporada 2016-17, por encima de casacas de clubes como la Juventus, Barcelona, Bayern Múnich y Roma, según el portal de futbol inglés The Football Republic. Estas son varias de las razones, y de peso, por las que su afición se ha mantenido siempre fiel, apegada al Estadio Olímpico de Ciudad Universitaria, aunado a todos los sinsabores que le han dado vida y forma a una historia inolvidable.
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